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Metros del inmenso parapeto, saludados por la mú
sica de 'clarinadas infernales, se está en presencia
de un cuadro arrebatador que sólo encuentra mar
co digno de su grandeza empotrado entre malezas
y entre peñascos. Ya llega el asaltante a un paso
del éxito o la derrota. Un segundo más y rueda
deshecho, mutilado, hasta besar el fondo de la
horrorosa sepultura. Esa misma fisonomía aterra
dora, cuajada de focos siniestros, debió tener
aquella zanja maldita de Waterloo, traicionera e
msaciable, que se confabuló con Bliicher para
cambiar radicalmente los destinos del mundo.

Como sorprendidas ante la existencia inespe
rada de ese foso gigantesco, las aguas parecen
erguirse, para retroceder, cual si las aguijoneara
e ' instinto de las humanas desesperaciones, pero
d abismo no perdona, y entonces se descuelgan,
^enéticas, por aquel trampolín, desafiando, con
la temeridad del ataque, la temeridad de la re
gencia. Es ese el momento clásico ele la lucha,
cuando el espíritu sacudido por borrascas, se
,,n de para admirar, postrado, tanta maravilla. El
mellón blanquísimo, tegido en las rápidas por los
dientes encisivos y crueles de un mecanismo cuya
maestria artística no admite paralelo; ese manto
de espumas inmaculadas, más puro todavía que
d armiño, se desmenuza, queda reducido a polvo,
cuando el turbión se desploma, rehaciéndose de
uuevo allá abajo, en la llanura de las aguas do-
Minadas, mientras sobre las neblinas que la caída
en gendra y que semejan un aliento, escribe el
:s °! un arco iris perfecto, que también la creación
fiene su signo hermoso de paz y de misecordia.

1° hablado solo del marco cuando en aquella
Paleta del mundo todos los colores fundamenta

les y todas las combinaciones complementarias
están representadas, porque, contemplando al
Niágara, se asiste a la coronación gloriosísima e
infinita de la luz. Alli ha puesto ella con su cetro,
el genio de la pintura; allí su capricho hilvana
juegos de efectos prismáticos admirables; allí,
sobre los encajes con que adorna orgullosa su
cresta, cada onda llamada por el vértigo, traza,
al pasar, pinceladas que no pertenecen a escuela
alguna, porque son inimitables. Nada entiendo de
arte y sin embargo, en ciertos momentos influen
cias extrañas enardecían a mi pobre imaginación
estéril.

Mirad como se colora de un precioso rojo esc
haz de aguas al arquearse con las perfecciones
de una ceja, sobre la roca viva; ved, a la iz
quierda, un tono distinto que cualquiera jugaría
se ha obtenido fundiendo millares de esmeraldas;
sorprended, a la derecha, un chorro azul esplén
dido, de agua marina, que, atado con lazos de
espuma a otros chorros azules evoca la memoria
de una bandera querida; buscad, que la encon
trareis, en aquel joyel inagotable, satisfacción a
la codicia de principes y de artífices, que no hay
ensueño de la mente humana que no tenga en
garce sobrenatural allí, en esos ríos de pedrería
que se precipitan abrazados, como si quisieran
ablandar el corazón del gigante, atando a su
cuello collares infinitos de perlas, de diamantes,
de topacios y de turquesas montadas sobre rubies.
¿No habrá sido ese el asiento elegido por Sa
tanás para sentar, con ese aparaten de argumentos
poéticos, la virtud de la mujer?

Luis Alberto de Herrera.
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Bordad© d'lshifad© y tej

bonito dibujo de pájaros que presentamos se
AL puede usar de diferentes maneras; se bor-
c nrá el fino fino para mantel de almuerzo, pero
dará el mismo efecto hecho en lino grueso, pro-
M° para cubiertas de mesa, cojines, centros de
Mesa, paños de tocador y cortinas.

bj mismo dibujo de pájaros, será encantador,
Mciéndolo en tejido de gancho. Las direcciones
Para éste se dan más abajo.

bl dibujo de pájaros del modelo está bordado
j n etamina o cañamazo muy fino, y es particu-
llr mente bonito y de efecto para colchas, colga-

111 'ja y almohadones.
Esta clase de bordado parece ser de mucha

M'a, pero es sumamente sencilla su ejecución.

pi ejecución
a gandí© para un manítj

Después de haber sacado las puntadas del des
hilado se hace prontamente. Un lienzo de lino
delgado, blanco, de noventa y un centímetros
cuadrados, se emplea para el mantel.

Instrucciones. — Sáqucnse 4 hilos a 6 era., de
la orilla, a todo alrededor del cuadro; hilvánese
el dobladillo y hágase dobladillo de ojo, tomando
4 hilos para cada puntada; después de dobladi
llado se emiten 6 hilos más arriba del dobladi
llo, y sáqucnse otros 4 hilos arriba de los 6, ha
ciéndolo otra vez a todo alrededor del cuadro,
con puntada de dobladillo de ójo, según lo mues
tra la ilustración. Después de esto se comienzan
a sacar los hilos para el deshilado; se procede
de la siguiente manera: déjense 5 hilos, y sáquen-
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